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UNA  NOCHE  PARA  NO  OLVIDAR

      Densas nubes oscuras cubrían  la región de Judea y por ello también a Jerusalén. Por tal motivo los plateados rayos de luz provenientes desde la redondez de la luna llena no llegaban hasta la ciudad santa, la cual, ya muy entrada la noche, se encontraba completamente a oscuras. Esta negrura era como una representación de la oscuridad de las injusticias o  las maldades que siempre han caracterizado a la humanidad. Pero en esta ocasión ocurriría una maldad muy especial: corría el año 33 en la noche del 14 de Nisán del calendario judío. 

      Ya era muy entrada la noche y si alguien hubiera estando observando a Jerusalén quizás desde las alturas del Monte de los Olivos, hubiera constatado a primera vista que estaba como dormida, apaciguada o desconectada de la vida en virtud del descanso lógico de la mayoría de sus moradores. Solo se podrían haber observado todavía débiles luces provenientes de algunos hogares. Sus moradores estarían probablemente discurriendo entre ellos los distintos matices que estaban jalonando sus respectivas vidas  o quizás alguna reflexión del  motivo por el cual estaban reunidos en familia: el festejo o recuerdo de la liberación de sus antepasados del cautiverio Egipcio hacía más de un milenio y medio. 

        Sin embargo, entre esas escasas luces que todavía estaban ardiendo nos llama la atención una muy especial, la cual pertenecía a una morada en la cual se desenvolverían acontecimientos muy importantes, los cuales serían muy difíciles  de olvidar. Es la casa de una mujer ya mayor, y que podríamos llamar como… Miriam. Esta israelita ya era viuda pero con varios hijos e hijas, en otras palabras, con una vasta prole como era la norma en las familias de la nación judía. Aquella noche, algunos de los hijos e hijas de Miriam habían pasado con ella esta gran ocasión, comiendo con sus respectivos cónyuges el cordero pascual. En años anteriores el cumplimiento de la ley mosaica con relación al 14 de Nisán había sido una ocasión de gran alborozo para Miriam y los suyos, especialmente cuando su querido esposo estaba aún con vida. Sin embargo en esta ocasión no hubo tal regocijo sino una gran preocupación tanto por parte de Miriam como también de sus seres queridos. ¿Qué había ocurrido en esta ocasión?  ¿Por qué estaba esta mujer todavía en pie pese a lo avanzado de la noche? 

El motivo era que su hijo mayor no había estado presente en la cena pascual. Esto causó gran preocupación y extrañeza en toda la familia; para ellos era inconcebible el no respetar en este punto la ley de Moisés, especialmente cuando no existía el motivo de un viaje distante.  Esta situación aquejaba dolorosamente a Miriam: seguía esperando a su hijo. En su mente aparecían preguntas como “¿habrá tenido un accidente?”,” ¿lo habrán atacado delincuentes callejeros en alguna de las calles de Jerusalén?”. Estas interrogantes bullían en su cabeza mientras estaba sentada en uno de los sillones del vacío comedor, con su cabeza apoyada sobre las rodillas y hasta por momentos dormitando; no era para menos dado que la noche se encontraba en la cuarta vigilia.

De repente, cuando parecía que el sueño la vencía, oyó el débil ruido de una puerta que se abría. Miriam levantó su cabeza y vio a su hijo que entraba lentamente al comedor. La aparición de su primogénito la impulsó a levantarse rápidamente.  Este había entrado de manera despaciosa, de forma cansina, luego de lo cual se dirigió a su madre, la besó en la frente y después se dejó caer prácticamente en uno de los sillones. Lucía sumamente cansado, con un aspecto que denotaba en él una profunda perturbación emocional. Su madre se aproximó y le manifestó su preocupación.  

·  ¡Hijo querido, Malco!, ¿qué te ha pasado? He tenido el corazón en la boca debido a tu inesperada ausencia. Te hemos estado esperando todo el tiempo razonable, pero finalmente por respeto a nuestros seres queridos presentes dispusimos del cordero pascual y como manda la ley. ¿Qué te ha ocurrido? ¡Cuéntame por favor! Seguramente debe de haber sido algo grave.

 ¡Ay madre! ¡Me han ocurrido cosas increíbles!, las cuales nunca pensé que podrían pasarme. En el día de hoy he tenido una serie de experiencias personales, y creo que nunca las podré  olvidar. Sin embargo desearía comer algo dado que en todo el día no he probado bocado alguno. ¿Ha quedado algo del cordero o ya han incinerado los restos?

 Quédate tranquilo Malco, la mayor parte de los restos, si,  ya lo hemos incinerado, pero con la esperanza de que vuelvas antes del amanecer te he guardado una porción. Aguarda hijo, ya vuelvo.

Por esta causa Miriam fue presurosa a la cocina. Luego volvió y puso delante de su primogénito una buena porción de carne, pan del tipo “matzet”, las acostumbradas verduras amargas y una copa de vino tinto.

 Aquí tienes hijo lo que he guardado para ti, pero  cuéntame por favor lo que te ha pasado.

Malco comenzó a comer lentamente y también beber el vino en pequeños sorbos. Luego de ello comenzó la narración ante su madre, la cual se sentó frente a él.

 Te recordarás que en el día de ayer, el 13 de Nisán salí bien temprano de casa para cumplir con mis obligaciones en el Templo. Lo hice con la sana idea de estar de vuelta antes de la puesta del sol, así  “entre las dos tardes” preparaba el cordero pascual que yo mismo traje hace 4 días, el 10 de Nisán. Sin embargo, no bien llegué al templo se nos informó que teníamos que realizar una tarea sumamente importante dado que habían localizado a los dos ladrones que desde hace un largo tiempo estaban asolando a muchas de las casas de Jerusalén, como también otros lugares. Lograron ubicar su guarida y pensaban sorprenderlos. Pero también se nos dio a conocer que se localizó el campamento de Barrabás. ¿Lo conoces, no es verdad?

-  Por supuesto Malco, se trata de un sedicioso muy conocido, subversivo y que odia a los romanos. Según tengo entendido pertenece al grupo de los celotes y ya hace bastante tiempo que lo querían capturar y condenarlo por la gran cantidad de fechorías que estuvo haciendo.

 Efectivamente  -continuó Malco- se nos explicó que tenía el campamento, tanto él como sus cómplices, cerca del río Jordán. También se nos advirtió que teníamos que cazarlos  antes que cruzara dicho río dado que en caso contrario ya sería más difícil capturarlos. Por esta causa se nos dividió en dos grupos, uno para el apresamiento de los dos ladrones, y el otro, en el cual me incluyeron a mi, para ir en la búsqueda de Barrabás. Incluso los romanos nos cedieron algunos soldados.

A esta altura de su relato Malco hizo un breve paréntesis para  comer y beber algunos pequeños sorbos de vino, aunque siempre bajo la mirada atenta de su madre. Luego de ello reinició nuevamente su relato.

 Salimos de esta manera en dirección de N/ E, como en dirección hacia Siló, a una distancia de unas 30 millas de Jerusalén. Y efectivamente, después de casi 3 horas de galopar con varios carros y a buen ritmo, localizamos el campamento de Barrabás. Éstos, al advertir nuestra presencia se dispusieron a defenderse y a no dejarse tomar como prisioneros. Los lanzamientos de flechas duraron largo tiempo, nuestros soldados mataron a algunos de ellos, otros en cambio lograron huir y ponerse a salvo. Pero se les dejó puesto en claro que el mayor interés era detener a Barrabás. Éste finalmente quedó solo y se defendió como una fiera. Como estaba armado hirió a varios de los soldados que nos acompañaban. Pero finalmente, y debido a la superioridad numérica de hombres, se le rodeó, se le logró someter y encadenar. Después de ello emprendimos la vuelta rápidamente, y todos nosotros, excepto los soldados romanos que nos acompañaban, tratamos de llegar a Jerusalén lo antes posible y así poder estar con nuestras respectivas familias antes de la caída del sol.

Todo marchó bien hasta que llegamos a la casa de detención y entregamos a Barrabás. También nos enteramos que unas horas antes también habían encontrado a los dos ladrones que te había mencionado. A estos los juzgaron y condenaron de inmediato. Y aquí viene madre el asunto.

Miriam observaba y escuchaba atentamente a su hijo y no perdía palabra alguna. Malco hizo además una breve pausa para comer y luego continuar con su relato.

 Cuando ya estábamos por retirarnos, cae de sorpresa un funcionario del templo para avisarnos que todos nosotros teníamos que presentarnos ante el Sumo Sacerdote debido a que  tenía que darnos una noticia, un mandato urgente y por tal motivo no podíamos retornar a nuestros hogares.

 Pero Malco  -objeto de inmediato Miriam-  ¿no pudieron decirle que tenían que retornar a sus casas para un acontecimiento tan importante como es la Pascua y que es un mandato obligatorio de la Ley Mosaica?

 Si, es cierto, pero recuerda madre que yo soy solamente un simple esclavo del templo y tengo una concesión bastante generosa al permitírseme vivir en mi propio hogar. Por lo tanto tengo la incómoda obligación de estar bajo las órdenes de los sacerdotes y funcionarios del templo en todo momento. Es por dicho motivo, que tanto yo como los demás esclavos nos presentamos de inmediato frente al Sumo Sacerdote Caifás. Este nos comunicó que estaban sobre el paradero seguro de una de las personas más buscadas en toda Judea, y según ellos, se trataba de alguien hasta más peligroso que el mismo Barrabás, un verdadero subversivo. Caifás nos explicó que habían recibido informes de un tal  Iscariote, que esa misma noche esta persona tan buscada como también sus seguidores, estarían dentro de un rato en el  Jardín de Getsemaní. Se nos dio orden de ir a detenerlo. El mismo Sumo Sacerdote nos dijo que comprendía la importancia de la conmemoración de la Pascua, pero que esta detención,  y además el juicio sumarial de esta persona, era un asunto de suma importancia, y que estaba, según sus palabras, por encima de la Ley de Moisés.

 Pero Malco, ¡ya estaban en el día 14 de Nisán y entonces no entiendo como se violaba también la ley en este punto pues en las festividades no hay detenciones ni juicios!.

 Si madre, tienes razón, e incluso varios de los que estábamos presentes en el Templo no estábamos de acuerdo con relación a todas estas órdenes que se nos estaban dando, más aún, pudimos percibir que detrás de todo esto había fanatismo y por algún motivo hasta un deseo de venganza. Pero el hecho es que tuvimos que obedecer; por dicha causa se formó una partida de hombres más grande inclusive con relación a la que se organizó para detener a Barrabás.

Partimos al jardín de Getsemaní con varios funcionarios del Templo y una enorme cantidad de soldados cedidos por Herodes Antipas los cuales iban armados con lanzas, flechas, espadas y garrotes: un verdadero contingente  como para cazar a los peores criminales. Como el Jardín de Getsemaní no quedaba lejos, no nos tomó mucho tiempo llegar y ubicarnos en los lugares estratégicos. Debido a que ya era de noche y  que el cielo estaba completamente cerrado por densos nubarrones, nuestras posiciones eran prácticamente invisibles para cualquiera. Estuvimos un cierto tiempo protegidos por la oscuridad, cuando de repente vimos aproximarse un grupo cuyos componentes lo hacían conversando. Como portaban lámparas pudimos contar un número de 12 personas. Cuando estuvieron lo bastante cerca, salimos al encuentro de ellos y uno de nuestros funcionarios les dio la orden de detenerse. ¿Sabes quién estaba entre ellos? Creo que los conoces, un tal Simón y su hermano Andrés.

 Claro Malco, los recuerdo, eran unos hermanos que tenían un negocio de pesca en Galilea y su familia los comercializaba en el mercado. Yo fui muchas veces con tu padre para proveernos de pescado y los veía a veces ahí. Ahora me estoy dando cuenta que desde hace algún tiempo, y no se por cuál motivo, los dejé de ver.

 Es obvio que no los veías dado que forman de manera permanente parte de ese grupo. Pero continuando con el relato, el Iscariote que te mencioné se adelantó hacia uno del grupo y le dio un beso en la mejilla. Parece que ya habían convenido con los sacerdotes y funcionarios que él identificaría a la persona buscada mediante un beso en la mejilla. Debido a ello es que se dio la orden de detenerlo de inmediato.

Malco se detuvo a esta altura de su relato, adquiriendo una expresión muy especial. Su madre lo advirtió aunque no pudo adivinar el motivo. Después de cierta pausa Malco recomenzó su narración.

 Después que el funcionario de mayor jerarquía de nuestro contingente diera la orden de detención ocurrió algo que nunca nos imaginamos que pudiera suceder. Este Simón que tú conoces, se abalanzó contra el grupo y cuando ya estaba cerca nuestro, sacó una espada que tenía debajo de su túnica.  Incluso tomó de sorpresa a los soldados, los cuales ni siquiera tuvieron tiempo para reaccionar. Pero el hecho es que no se por qué motivo se dirigió a mi, la hoja de la espada dio un círculo en el aire y venía dirigida hacia mi cabeza. Apenas si tuve tiempo de inclinarla hacia el lado izquierdo, pero no fue suficiente dado que la hoja de la espada cayó sobre el lado derecho de mi cabeza y... me rebanó íntegramente la oreja de ese lado.


Al oír el relato en ese punto los ojos de Miriam se abrieron como con un gesto de horror y enseguida puso sus manos sobre ambos lados de la cabeza de su hijo. Su estado emocional era una mezcla de desesperación e incomprensión dado que obviamente, no veía nada anormal en las orejas de su hijo. ¡No comprendía nada! Su hijo enseguida procuró tranquilizarla.

 Madre…madre… tranquilízate por favor. Comprendo tu susto, pero ahora te enterarás lo que pasó enseguida. No bien ocurrió esto, la persona que íbamos a detener tomó consigo a este Simón, lo llevó aparte y vimos, puesto que no escuchábamos nada, en cómo le habló y también en como Simón guardó de inmediato la espada y bajaba la cabeza. Y después vimos lo más asombroso, puesto que esta persona que era Jesús de Nazaret vino hacia mi, tomó mi oreja que estaba desprendida, la colocó en su lugar, y aunque no lo quieras creer madre, de golpe cesó la hemorragia y hasta la más pequeña gota de sangre desapareció de mis ropas, como si nada hubiera ocurrido. Mi oreja derecha estaba perfectamente en su lugar. Yo mismo no lo podía creer.

Pero mientras Malco estaba haciendo este relato, su madre empezó a cambiar de expresión. Desde el estado emocional de horror y susto con relación del ataque de Simón Pedro contra su hijo, ahora su expresión era cada vez más seria, hasta se podría decir de extrema severidad. Por dicha causa vino la esperada pregunta.

 Malco ¿quieres repetirme el nombre de la persona que fueron a detener y que luego te curó milagrosamente del ataque del pescador?

Su hijo comprendió el alcance de la pregunta de su madre y hasta bajó la vista al responder.

 Si madre, has escuchado bien, era Jesús de Nazaret, y comprendo tu expresión, pues, efectivamente,  es esa misma persona de la cual nos hablaste no hace mucho al volver de tu visita que hiciste a tu hermana en Naín. Nos relataste toda asombrada que paseando un día por la calles de ese lugar fuiste testigo casual en cómo este hombre resucitó a un joven durante una procesión fúnebre. Y cuando nos lo contaste verdaderamente fascinada a toda la familia, yo no te creí. Hasta llegué a pensar que estabas endemoniada. Si, es el mismo hombre del cual tu amiga Marta te relató que había resucitado a su hermano Lázaro. En esa ocasión tampoco te creí y hasta pensé que habías tomado mucho vino.  También llegaron a mis oídos otros relatos de curaciones de ciegos, mutilados, leprosos y hasta endemoniados y siempre pensé que era una propaganda falsa de un grupo de fanáticos pertenecientes a una secta. Pero ahora, madre, opino de manera muy diferente porque he vivido esta experiencia en mi propia carne. No tengo duda alguna con respecto a todo lo que tu misma me relataste y he oído de otras personas con respecto a Jesús de Nazaret.


La expresión de Miriam se empezó a ablandar ante este reconocimiento de su hijo. A continuación se incorporó desde el diván en la cual estaba sentada y tomó los restos de comida del cual había disfrutado su hijo y se dirigió a un pequeño horno incinerador para cumplir con la obligación de no dejar nada de los restos de la cena pascual: había que hacerlo antes que salga el sol y ya estaba amaneciendo. Su hijo la acompañó para cumplir con este ritual.

 Malco  -le preguntó algo más  distendida- ¿qué fue de Simón, de Jesús y del resto del grupo?

 Aunque te parezca mentira  -le respondió su hijo- a mi agresor no le ocurrió absolutamente nada y a mi apenas si me preguntaron cómo me encontraba. El resto del grupo desapareció mientras que a Jesús le ataron las manos y lo condujeron a la casa de Anás, el cual y si bien ya no es el Sumo Sacerdote, es considerado como una persona de sumo prestigio. Yo tuve que integrar nuevamente el grupo. Llegamos a la casa de Anás,  y éste se puso de inmediato a interrogar a Jesús, sobre sus enseñanzas y creencias. Este a su vez le contestó que más bien tenían que interrogar a la gran cantidad de testigos sobre estos asuntos, que ellos le podrían aclarar las cosas con lujo de detalles. Esta respuesta de Jesús le valió que lo abofetearan. Pero como Anás no pudo encontrar nada sólido contra él, lo envió a Caifás, el cual tu sabes es el esposo de su hija y es actualmente el Sumo Sacerdote. Además, ahí en la casa de Anás llegó al oído de algunos de nosotros que había que buscar rápidamente a cualquier persona que quisiera testificar contra Jesús. Estos serían recompensados aunque se les advertiría qué era lo que tendrían que decir. Con este propósito se hizo un poco de tiempo y luego nos avisaron que ya estaba todo listo, que Caifás nos estaba esperando. Cuando llegamos a su casa no solo estaba él sino el Sanedrín en pleno.

 ¿Los 71 miembros?  -preguntó Miriam.

  Si, los 71 más los testigos que habían traído y debidamente aleccionados. 

Lo que ví ahí madre me llenó de vergüenza y dolor. Era inconcebible ver a muchos de mis hermanos de raza llegar al colmo del fanatismo y la mentira, en cómo se hizo esa parodia de juicio para un hombre, el cual ya estaba condenado de antemano. Yo, como esclavo, tuve que quedarme callado, pero varios de los que fueron testigos del ataque que sufrí y luego curado milagrosamente por este hombre pudieron haber testificado con respecto a este asunto y a su favor, pero en forma inexplicable se quedaron callados. Los testigos falsos que trajeron inventaron cualquier clase de disparates, los cuales muchos de nosotros nos dimos cuenta de inmediato que estaban mintiendo; ¡hasta se contradecían entre si! En cierto momento Jesús se reconoció hijo de Dios. ¡Sabes madre lo que fue para nosotros en ver cómo varios de los sacerdotes, incluso Caifás, tuvieron prácticamente un ataque de histeria y comenzaron a rasgarse las vestiduras! ¡No puedes imaginarte lo que fue para mi, que consideraba a estas personas como un verdadero ejemplo de sabiduría, ver de la manera que perdían los estribos y se comportaban como verdaderos desequilibrados!

 ¿Y cuál fue la reacción de Jesús? –preguntó Miriam.

 Ninguna, madre, sólo comportarse con una dignidad que nunca vi en persona alguna. Tanto yo como también algunos de mis compañeros nos dimos cuenta, ya en el Jardín de Getsemaní,  que este hombre estaba por encima de todos nosotros, e incluso todas las bravuconadas de los miembros del Sanedrín, con todos sus histerismos demostraba que Jesús era muy superior a todos ellos juntos. Además, lo que siguió en esa reunión fue indignante dado que ante la enorme impotencia frente a este hombre que los superaba en todos los aspectos, lo empezaron a golpear, escupir y tratar de denigrarlo de cualquier forma. Me di cuenta que no se quiso hacer justicia sino solamente cumplir con una venganza. Ahí fue madre que decidí retirarme dado que no pude seguir viendo semejantes actos tan inhumanos y bochornosos. 

Mientras Malco relataba estos hechos tan tristes, su madre agachó  su encanecida cabeza y las lágrimas afloraron a sus ojos.

 Entonces Malco, ¿no sabes qué decidieron hacer con Jesús?
 Habían decidido llevarlo ante el gobernador de Judea Poncio Pilato, y si fuera necesario también ante Herodes Antipas. Aquí ya estaban mostrando otra característica que hasta entonces yo nunca reparé en todos ellos: la cobardía.

 ¿Por qué dices eso hijo?  -preguntó Miriam.

 Lo digo y lo afirmo dado que los miembros del Sanedrín no querían cargar con semejante responsabilidad de condenarlo ellos mismos, situación que ya era un hecho. Ellos sabían que Jesús tenía detrás de él a muchas personas que simpatizaban y lo querían. Tomaron muy en cuenta que muy pocos días antes Jesús entró a Jerusalén montado en un pollino y una gran multitud lo aclamó, no, los del Sanedrín no querían tomar semejante decisión, querían que otro cargara con este asunto. Este era el motivo por el cual se lo enviaban a Pilato o a Herodes para que ellos cargaran con dicha responsabilidad y entonces los del Sanedrín quedarían bien parados. Ante cualquier dificultad que se presentara por la condena de Jesús tendrían a mano el argumento que fueron los romanos los que condenaron a Jesús y no ellos.


- Bueno hijo, no nos adelantemos a los hechos, recuerda que ya desde hace bastante tiempo y por tradición se pone en libertad durante la Pascua a un reo condenado y puede que Pilato libere a Jesús.

 No madre, no va a ser así dado que los del Sanedrín ya habían pensado en esto y ahí en la casa de Caifás algunos ya comentaban que si Pilato decidiera hacer esto, entonces ellos optarían por liberar a Barrabás, haya sido condenado o no.

 ¿A Barrabás el celote criminal, para el cual tú mismo participaste en su detención?

 Si, así es, y como podrás ver hasta ahí llega el prejuicio y fanatismo de estos hombres, los cuales solo son versados en la Ley en la teoría, pero en los hechos son orgullosos, engreídos y hasta déspotas. Yo recién ahora me he dado cuenta plenamente de esta situación crítica. 

 Y entonces ¿qué es lo que va pasar con Jesús? ¿Crees tú que Pilato no hará nada para favorecerlo? Según tengo entendido los romanos tienen también leyes  justas.

 No madre  -respondió Malco- . Él tiene que cuidar su posición política ante el Senado Romano y su Emperador. Pilato sabe muy bien que si se enfrenta al Sanedrín, éstos son capaces de levantar también calumnias contra su persona diciendo que perdonó a un sedicioso y subversivo que está contra el Imperio Romano. No, no creo que Pilato se juegue por Jesús. Más aún, sé de manera positiva que hoy mismo Jesús será empalado. ¡Este asunto se quiere liquidar rápidamente!

A continuación Malco comenzó a pasearse por el amplio comedor con pasos nerviosos y por momentos se detenía, y a continuación reiniciaba su deambular. Su propio relato lo puso en una situación muy tensa. Su madre observó que la mirada de su hijo estaba como perdida. Al cabo de un tiempo el nerviosismo de Malco se fue apaciguando y terminó por apoyarse de espaldas contra una de las paredes. 

 Y bien Malco, ¿en qué piensas?  -preguntó Miriam a su hijo en voz baja y con un tono calmado.

 Además de pensar  -contestó su hijo- he tomado ciertas decisiones importantes a partir de este momento. Me he dado cuenta que durante mucho tiempo hasta me creí superior a los demás debido a que era esclavo del Templo y que solo, y debido a ello, ya tendría la aprobación de Jehová. Pero ahora veo claramente que en la adoración de Dios hay envuelto también otras cosas. He sido  testigo en esta noche tan particular del poder Divino a través de Jesús. Sé que tendré que hacer grandes cambios en mi vida. Incluso madre, voy a tratar de ponerme en contacto con un joven médico llamado Lucas, el cual ejerce esta profesión desde hace poco tiempo. En cierta ocasión me relacioné con él y me habló algo de esta nueva enseñanza dado que estaba efectuando investigaciones sobre el origen de Jesús, que compartía muchas de sus enseñanzas, pero en esa ocasión no le hice caso. Pero ahora veo que este joven médico tenía razón. Lo que no se todavía es en cómo voy a solucionar mi posición en el Templo, puesto que no estoy dispuesto aceptar las prerrogativas de los miembros del Sanedrín y especialmente por lo que vi en el día de hoy con mis propios ojos. Voy a poner este asunto en manos de Dios, para que él me ayude a tomar decisiones adecuadas.


Miriam escuchaba con suma atención las observaciones de su hijo; luego se le acercó y tomó cariñosamente el rostro de Malco entre sus manos.

 Hijo querido, Malco, me doy cuenta hacia qué rumbo se dirigirán tus decisiones y puedes quedarte tranquilo, que te daré todo mi apoyo; más aún, tanto yo como varios de nuestros seres queridos te acompañaremos en esta decisión tan importante que acabas de tomar. 


Epílogo
Sabemos muy bien qué fue lo que finalmente pasó. Barrabás fue liberado, Jesús con los dos ladrones empalados en el Gólgota. Pilato no extremó la defensa de Jesús aunque sabía que era inocente de todos los cargos. Cedió ante la presión de los judíos, especialmente por la clase sacerdotal.

No sabemos cuál pudo haber sido la decisión de Malco y de su familia después de la impactante experiencia personal que éste pasó en la noche del 14 de Nisán. Estamos seguros que semejante experiencia debe de haber tocado su corazón, que no la pudo haber pasado por alto, ya que fue testigo personal de una cura milagrosa en su propia carne.  Seguramente contó esta experiencia a su familia. Y bien...... deseamos enterarnos en algún día del futuro, que la decisión de Malco como la de sus seres queridos haya sido la acertada.

Emmerich
Nota de los Editores


Esta es una reconstrucción ficticia, basada en la imaginación del autor, de lo que pudieron haber sido las impresiones y vivencias  de un personaje bíblico: Malco, teniendo en cuenta el contexto histórico de la época. Su lectura y significado, es sólo de carácter literario.
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